
 

 

 
 

Problemas de Agua en Latinoamérica 
 

Algunos otros de los problemas de agua en las Américas son: 

 

77 millones de personas carecen de acceso a agua potable: La región ha logrado grandes avances en 

las décadas recientes. El porcentaje de personas en Latinoamérica y el Caribe con servicios de agua 

potable se ha incrementado del 33 por ciento de la población en 1960 al 85 por ciento al año 2000, lo 

cual deja aún 77 millones de personas sin dicho servicio: 51 millones en las áreas rurales y 26 millones 

en las áreas urbanas. 

 

100 millones de personas carecen de servicios sanitarios: El porcentaje de personas en 

Latinoamérica y el Caribe con conexión a servicios sanitarios entre 1960 y 2000, aumentó del 14 al 49 

por ciento de la población; dejando un número aproximado de 256 millones de personas utilizando 

letrinas y fosas sépticas, además de 100 millones de personas sin servicio sanitario alguno. 

 

Falta de tratamiento de aguas residuales: Menos del 14 por ciento de las aguas residuales es tratado 

en plantas de saneamiento, incrementando el riesgo de daños ecológicos a largo plazo, pues dichas 

aguas en las corrientes de ríos, lagos, acuíferos subterráneos y océanos. 

 

Gran desigualdad entre las tarifas de agua: Las estadísticas al año 2000 demuestran que la gente 

pobre pagó entre 1.5 y 2.8 veces más por el agua que las familias de mayor solvencia; en términos 

reales, a un porcentaje mucho mayor considerando sus ingresos económicos. La calidad del agua que 

recibieron también fue menor, aumentando el riesgo de enfermedades diarreicas sobre todo en infantes. 

 

Graves limitaciones financieras: Los recursos financieros destinados al sector hidráulico son 

relativamente escasos limitando  por igual las habilidades de los gobiernos locales y centrales de países 

ricos, de ingresos medios y países pobres del hemisferio oeste a tomar decisiones difíciles en lo que se 

refiere a la distribución de dichos recursos y al impacto que esto tiene sobre todo en los sectores 

involucrados; es decir, entre aquéllos que usan el agua para el consumo, la industria y la agricultura. 



Algunas de las alternativas de financiamiento han promovido el establecimiento de fondos solidarios, 

sociedades público-privadas, la participación comunitaria y otros esquemas alternativos. 

 

Aguas subterráneas: Importantes acuíferos en el oeste de los Estados Unidos, México y América del 

Sur son amenazados por la sobreexplotación y la contaminación.  En América del Sur, del 40 al 60 por 

ciento del agua utilizada proviene de acuíferos que enfrentan una creciente contaminación producida 

por los residuos provenientes de los desechos de las actividades mineras y agrícolas.  En México, el 

agua subterránea representa la fuente principal de abasto del 65 por ciento de la población. De los 653 

acuíferos de la nación 102 se encuentran sobreexplotados.   

 

Contaminación de Lagos y Ríos: Muchos de los principales lagos y cuencas de ríos desde América 

del Norte hasta América del Sur se encuentran bajo una gran demanda debido al incremento de la 

población y a la contaminación procedente de actividades industriales y agrícolas, entre ellos se 

encuentran los lagos en Estados Unidos y el lago de Chapala en México. 

 

Huracanes y los efectos de El Niño: En décadas recientes, el aumento de la población en las zonas 

costeras que están en la ruta de los huracanes ha sido enorme, incrementando  el peligro de mortandad 

y pérdidas económicas.  En 1998, el huracán Mitch causó la muerte de 9,000 personas en Centro 

América, la pérdida de $6 billones de dólares en daños y un trastorno temporal al 75 por ciento de la 

población hondureña.  Un líder político comentó que esa tormenta por sí sola destruyó 75 años de 

progreso económico. Los efectos periódicos de cambios en la corriente del Océano Pacífico frente a la 

costa de América del Sur, conocidos como El Niño, provocan sequías y tormentas severas 

alternadamente y en gran escala, en áreas altamente  pobladas tanto en América del Norte como en 

América del Sur.  De seguir desarrollándose el cambio climático, como es la creencia de algunos 

científicos, los huracanes se volverán más potentes y dañinos. 

 

Asuntos transfronterizos: Los problemas en la administración de recursos hídricos transfronterizos 

necesitan modelos de gestión que permitirían una repartición al nivel de la cuenca y que, a la vez, 

respetarían la soberanía de los estados. Muchas cuencas están compartidas entre las Américas − 

Canadá y los Estados Unidos, entre México y los Estados Unidos, entre los estados centroamericanos, 

entre Brasil, Paraguay y Uruguay. Los países ricos como Canadá y Estados Unidos no han desarrollado 

aún un plan para limpiar los Grandes Lagos, que sufren de contaminación debido a décadas de 

escurrimiento industrial y agrícola, afectando la fauna y la flora de los mismos. Al mismo tiempo, 

importantes acuerdos en la cuenca del Rió de la Plata (compartido por Brasil, Argentina, Paraguay y 



Uruguay) han permitido importantes desarrollos de recursos en agua en esta región, sobre todo energía 

hídrica así que navegación.   

 

La riqueza no significa agua limpia: Las regiones de Norteamérica no  están exentas de problemas de 

agua debido a su status entre los países  más ricos. Por ejemplo, en los Estados Unidos 21 por ciento de 

las cuencas de agua tienen serios problemas de calidad de agua, mientras que otro 36 por ciento de las 

cuencas tienen problemas moderados.  Más de dos tercios de la población total de dicho país, 218 

millones de personas, viven en las cercanías de un lago, río, arroyo o área costera contaminada. 

 


